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el nmor. el de St~ndhnl. necc5Ító máe de vein.te años par2 ago­
tartie una edici<?n. El •Jibro de Scnancourt, sob,e el mismo tema, 

. ea casi desconocido a pesar de su gran valor tilosÓtico'. Este ti­
po de libros con tribu ye a fortalecer la cele brídad, pero dí{ícil­

men te la crean de una sola vez. Posiblemente sea debido a que 

los autores eligen título$ demasiado absolutos, lo que impide al 

lector encontr~r algo que no pertenezca a su vida co_rrÍer,te. 

Estas obras. si no han sido trazadas por un verdade,ro ar­

tista, dueño de sus nervios, dejan de ser una confesión emocio­

nal para convertirse en un infornie médi.co. motivo suficiente 

para justihcar las palabras de Remy de Gounnont cuando dice 

que nunca se escribe sobre er amo:r en estado de salud perfecta. 

Claro está qu~. po~ lo general. estas creac.iones ~e l,een sÍempre 

ejercitan do con toda plenitud el espín tu de con tradic_ción. _ • ~· -

De todas formas, nuestras palabras no, pretenden desvir­

tuar las acertadas observaciones del 2.utor de este excelente 

«Viaje literario>>. 

Libro escrito, sin duda, siguiendo un plan meditado, pre­

senta una contextura de equilibrio innegable. no obsta"n-te el di-· 

namismo de s1:1 • tí tul o. Las idea y el conocimiento del 3:u tor se 

dan perfecta~ente articulados y revelan información sólida. El 
estilo e5 de una g'ran. pureza.-VICENTE MENGOD. 

CARTAS A UNA SOMBRA, de 1\1 ila· Oyarzun 

Avanzamos desde el umbral emotivo hacia la raigambre 

pura de es·te ·nuevo libro. Es ·una,, apretada gavilla de bien la­

boradas i~ágenes qu~ llevan a re~esfir cierta delineada maci-· 

cez que nos hace -co~ templar la veraz presencia de un elegante 

estilo-·-· que otros críticos , 0 acilan en reconocer con entera llane­

za. No es de extrañar. Sucede en nuestro mundo i~te!ectual­

especialmente en nuestro país-una especie de ti~id-ez .para au-
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nar las palabras que se precisan para consagrar al escr1 tor no­

vel que logra alcan~ar con sus km.pranas manos una pequeña 
obra maestra·. '-

~Cartas a una sombra», ¿es una noYela? Podríase llegar, a 

establecer que la pregunta no tiene lugar. Las se ten ta y seis 
páginas de este libro forman. eia· lugar a dudas, la unidad de 

una novela. Es cierto que alguno de nuestros críticos están acos­

tumbrados a un tipo_ de novela standard, que para apreciarla 
precisan encerrarla_ en un -~arco tradi_cional ... 

La obra, que tan generosamente nos ha entregado Mila 
Üyarzú~. no es posible establecerle limitaciones ni vaciarla en 

moldes de 'la novela clásica para su exacta valoración~ La poe­
tisa de stEsquinas del Viento:D nos ofrece algo completamente 

novedoso. No es una novela de exteriores, sino de una especie 
dé- recog·imiento interior conducida por una notable fuerza. En 

1 . 

ella-como ya bien lo ha establecido más de un crítico-se amal-
gam~n la_ prosa y la poesía para concedernos dentro de 1~ • ya 

caduca y superexplotada _ novela, una. impresión de novedad y 

frescura e'? pir-i tu al. 

Desde las_ primeras páginas se no~ conduce por una gama 

de zonas vi venciales. Se aúnan el s_en timien to y la agridulce voz 
del recuerdo. Se advierte la presencia de algo que vaga entre 
los personajes. La novela, con toda su labor estilística pudo ha-, 

berse perdido, pero esto va a asegurar su recia con textura in te- · 
, . 

r-ior. Es algo intangible, pero, que va estableciéndose_ con reali-

dad sombría y hace agitarse el /alma de los pe.rsona1es «como' un 
., 

pozo extrangulado que no sabe de luces». 

El sentido de la muerte, su nacencia desde un ángulo de 
d_elicada. penumbra ,lírica, va po~ie~do su ~ota de des~lación ~ 
invadiendo las ventanas del .vacío en la inquietud de las horas, . 

\ 

con las palabras que brotan confusamente del que siente que el 

amor se le anida casi· en la raíz de las venas y se le duerme en 
las pu pilas del deseo perdido·. 

<Unos antes ·que otros volverán ·a sumergirse» ... Y tam-
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'bién habrá de sumergirse aquel amor que es <comg un'níño per­

dido sobre un páramo7>. ,,Porque el ~mor no es sino una m-~er­

te que sueña, y la muerte el amor que soñara7,. «Así, ¿en dón­
de rige una entrega absoluta? sino en !a muerte». (Pág. 34). • 

Así se penetra en esta obra, «:como en un 'abanico de pa­

labras» y se presiente «µn desenlace obscuro» que reebala «por 

un camino de sangre»_ (pág. 25). 
Esta es la forma en que Mila Üyarzún capta el sentido de 

la muerte, y más cuando dice <<Somos la muerte que sueña. y 

este Sf:n tido de la muerte se me agudiza de súbí to para desme­

nuzarme en una inhnídad de par~cula·s, prontas a v1 vir una 

: ;ida-_propÍa, más a la vez en concomitancia con un Todo ... 

(pág. 35). 

Y más cuando tan sugestivamente pone en los labios doli­

dos de . sus -pers~najes ~ «-Tengo la muerte en: las manos ... 

<-Y la muerte es de cera» ... (pág. 25). 
Tal es la· obra de -Míla ·oyarzún. «C~rtas a una sombra> 

es ,más que. una realidad valiosa en el mundo de los li~ros y 

merece, por tanto. nuestro sincero elogio exento de bastardas 

restricciones.-CLAUDIO SOLAR. 
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